
Vida, muerte y restauración

Dios colocó dos árboles especiales en el Jardín del 
Edén. Comer de uno causaría la muerte y comer del 
otro perpetuaría la vida (Gén. 2:9). Cuando Adán y 
Eva comieron del árbol prohibido, Dios pronunció la 

sentencia de muerte: “Te ganarás el pan con el sudor de tu 
frente, hasta que vuelvas a la misma tierra de la cual fuiste 
formado, pues tierra eres y en tierra te convertirás” (Gén. 3:19). 
Volver a la tierra: ¡qué pensamiento tan aterrador y deprimente!

Para asegurarse de que no hubiera un pecador inmortal, 
Dios expulsó a Adán y Eva del Edén y colocó querubines y una 
espada encendida al este del Jardín, para guardar el camino 
hacia el árbol que perpetúa la vida (Gén. 3:22-24). Claramente, 
Adán y Eva no eran inherentemente inmortales. ¿De qué le 
serviría a Dios apartar a la humanidad del árbol de la vida si 
ya hubieran tenido un alma inmortal? Después del pecado, se 
hizo necesario buscar la inmortalidad (Rom. 2:7).

Cuando todo parecía perdido, Dios les dio a Adán y Eva una 
gloriosa promesa de restauración. La simiente de la mujer, 
Cristo (Gén. 3:15; Gál. 3:16), aplastaría la cabeza de la serpiente, 
y la humanidad sería restaurada al árbol de la vida (Apoc. 2:7). 
Dios les había advertido que el mismo día que comieran del 
árbol prohibido recibirían su sentencia de muerte (Gén. 2:17). 
¿Por qué no murieron inmediatamente? La sentencia de muerte 
fue conmutada porque Cristo se ofreció a morir en su lugar.

Inicia – Sábado 24/12

Lee el texto de esta 
semana: Génesis 
3:22-24.

› Lección 14 / Para el 31 de diciembre

El derecho al 
árbol de la vida

×  161×  161×• Hoy: Daniel 11; Apoc. 13, 14; CS, cap. 36.

Escribe – Domingo 25/12

• Escribe Génesis 3 en la versión 
bíblica que prefieras. Si tienes poco 
tiempo, escribe Génesis 3:22 al 24. 
También puedes parafrasear el texto 
con tus propias palabras, bosque-
jarlo o hacer un mapa conceptual 
del capítulo.
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El cargador de batería

Dios creó cuerpos perfectos, los colocó en 
un ambiente perfecto, con leyes perfectas de 
salud, con una “batería” (fuerza vital) comple-
tamente cargada y un árbol que perpetuaba la 
vida (Gén. 2:9). Sin embargo, la vida dependía de 
continuar comiendo el fruto de ese árbol. El ser 
humano no era inmortal por naturaleza. El árbol 
funcionaba como un cargador de batería: “El fruto 
del árbol de la vida en el Huerto del Edén poseía 
virtudes sobrenaturales. Comer de él era vivir para 
siempre. Su fruto era el antídoto de la muerte” 
(Testimonios para la iglesia, t. 8, p. 135). Comer del 
fruto una sola vez no era suficiente. “Para poseer 
una existencia sin fin, el hombre debía continuar 
comiendo del árbol de la vida. Privado de él, su 
vitalidad disminuiría gradualmente hasta extin-
guirse la vida” (Patriarcas y profetas, cap. 3 p. 44).

Cuando Adán y Eva comieron del árbol prohibido, 
Dios pronunció la sentencia de muerte sobre ellos 
(Gén. 3:19) y ya no pudieron comer más del árbol 
de la vida (Gén. 3:22-24). Por decirlo de alguna 
manera, ya no tenían acceso al “cargador de ba-
terías”. Además, el deterioro del medio ambiente 
y los hábitos de salud personal intemperantes 
fueron desgastando la batería aún más rápido.

Al principio, Dios le dio a la humanidad una 
“batería” completamente cargada. Durante los 
primeros 1.600 años de la historia humana, los 
seres humanos vivían entre 777 y 969 años (Gén. 5). 
“La vida de los antediluvianos se prolongó debido 
al poder vivificante de este árbol, el cual les fue 
transmitido por Adán y Eva” (Comentario bíblico 
adventista, comentarios de Elena de White, t. 7). 
Con el paso del tiempo, la “batería” se desgastó 
y, debido a que ya no había acceso al “cargador 
de baterías”, la humanidad dejó de funcionar. 
Según Génesis 5, todos, desde Adán hasta Noé, 
murieron (excepto Enoc), como podemos ver en 
la fórmula repetida en Génesis 5, “y murió”. Dios 
tenía razón cuando dijo: “Ciertamente morirás” (ver 
Rom. 6:23; 5:12). La humanidad era ahora mortal, 
lo cual demostró que Satanás era un mentiroso.

Según Génesis 11, la duración de la vida de los 
que vivieron entre el diluvio y Abraham se redujo 
significativamente a entre 148 y 600 años. Los 

Asimila – Lunes 26/12

• Vuelve al texto que escribiste y 
estúdialo.

• Rodea con un círculo palabras, 
frases o ideas repetidas.

• Subraya palabras o frases que sean 
importantes y significativas para ti.

• Dibuja flechas para conectar pa-
labras o frases con otras palabras 
o frases asociadas o relacionadas.

×  163×  163×• Hoy: Prov. 26-28; CS, cap. 38.

factores en la reducción de la duración de la vida 
incluían el deterioro del cuerpo, el deterioro del 
medio ambiente, la violación de las leyes de la 
salud y, sobre todo, el no tener acceso al “car-
gador de baterías”. Moisés vivió hasta los 120 
años (Deut. 34:7) y su hermano Aarón murió a 
los 123 (Núm. 33:39). En los días de David y en 
la actualidad, el promedio de vida es de setenta 
u ochenta años (Sal. 90:10) y si no fuera por la 
medicina y la higiene modernas, sería menor.

• ¿A qué parece apuntar lo que 
marcaste y relacionaste?

• Elige un versículo de Génesis 3 y 
memorízalo.

• Escríbelo varias veces con el fin 
de que te sea más fácil recordarlo.

• ¿Cuál es la relación entre la espi-
ritualidad y la salud física?

• ¿Qué papel juega el reciente au-
mento en la esperanza de vida en los 
seres humanos en el argumento de 
esta sección?
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Una contingencia eterna

¿Qué les depara el futuro a aquellos que con-
fían en Cristo y permanecen en él? Cuando Jesús 
venga, los muertos en Cristo resucitarán y, con 
los santos vivos, serán revestidos de inmortali-
dad (1 Cor. 15:52, 53). Si tienen que revestirse de 
inmortalidad, ¡no deben haberla tenido antes! Los 
redimidos recibirán una batería completamente 
cargada, con acceso completo al “cargador de 
baterías”. “La forma mortal y corruptible, despro-
vista de gracia, manchada en otro tiempo por el 
pecado, se volverá perfecta, hermosa e inmortal. 
Todas las imperfecciones y deformidades queda-
rán en la tumba. Restituidos al árbol de la vida, 
en el tanto tiempo perdido Edén, los redimidos 
‘crecerán’ hasta alcanzar la estatura perfecta de 
la raza humana en su gloria primitiva” (El conflicto 
de los siglos, cap. 41, p. 703).

Incluso en la eternidad, los redimidos deberán 
comer del árbol de la vida para seguir viviendo. 
Su inmortalidad será contingente, no inherente. 
¿Con qué frecuencia comerán del árbol los redi-
midos? Apocalipsis 22:1 y 2 nos da una pista: “El 
ángel me mostró un río limpio, de agua de vida. 
Era claro como el cristal, y salía del trono de Dios 
y del Cordero. En medio de la calle principal de la 
ciudad y a cada lado del río, crecía el árbol de la 
vida, que da fruto cada mes, es decir, doce veces 
al año; y las hojas del árbol sirven para sanar a las 
naciones”. Isaías 66:23 agrega que los redimidos 
irán a adorar al Señor de una luna nueva a otra, 
y la luna nueva marca el comienzo del mes. Jesús 
prometió que los vencedores ciertamente come-
rán del “árbol de la vida, que está en el Paraíso 
de Dios” (Apoc. 2:7). Todos los habitantes de la 
ciudad serán observadores de los mandamientos 
y tendrán derecho a participar del árbol de la vida 
(Apoc. 22:14).

El último enemigo, la muerte, será entonces 
destruido: “El Señor destruirá para siempre la 
muerte, secará las lágrimas de los ojos de todos 
y hará desaparecer en toda la tierra la deshonra 
de su pueblo. El Señor lo ha dicho” (Isa. 25:8; ver 
Apoc. 21:4; 1 Cor. 15:26).

Interpreta – Martes 27/12

• Luego de mirar el texto que escri-
biste y trabajaste, ¿a qué parece apun-
tar lo que marcaste y relacionaste?

• ¿Qué preguntas surgen luego de 
estudiar este texto?

• ¿Cuáles son las partes que te pa-
recen más difíciles?

• ¿Qué otros principios y conclusiones 
encuentras?

• ¿Por qué la inmortalidad humana 
seguirá siendo contingente en lugar 
de inherente?

×  165×  165×• Hoy: Prov. 29; Apoc. 17, 18; CS, cap. 39.

Conecta – Miércoles 28/12

• ¿Qué relación tienen los siguientes 
versículos con el texto principal de 
esta semana?

Génesis 2:9

Isaías 66:22, 23

Apocalipsis 2:7

Apocalipsis 22:1, 2, 14, 15

Proverbios 8:22-31

• ¿Qué otros versículos/promesas se 
te ocurren en conexión con Génesis 
3:22 al 24?
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El verdadero árbol 
de la vida

La gente gasta grandes sumas de dinero para 
retrasar su inevitable muerte. Compran cremas 
para la piel, se hacen estiramientos faciales, hacen 
ejercicio, usan suplementos dietéticos y vitamí-
nicos, siguen los principios de salud adecuados, 
todo con la esperanza de engañar a la muerte 
durante un tiempo más. Sin embargo, tarde o 
temprano, todos deben enfrentar la realidad de la 
mortalidad. ¡Polvo somos y al polvo volveremos!

Muchas culturas tienen tradiciones sobre árbo-
les que dan vida y fuentes de la eterna juventud, 
pero nadie ha podido encontrarlos porque están 
buscando en los lugares equivocados. Solo la Biblia 
nos dice dónde podemos encontrarlos. Jesús es la 
fuente de la eterna juventud, porque él nos llama 
con estas palabras: “Si alguien tiene sed, venga 
a mí, y el que cree en mí, que beba” (Juan 7:37). 
Jesús prometió: “El que beba del agua que yo le 
daré, nunca volverá a tener sed. Porque el agua 
que yo le daré se convertirá en él en manantial de 
agua que brotará dándole vida eterna” (Juan 4:14).

El árbol de la vida es un símbolo de Cristo, e 
incluso ahora podemos participar de su fruto, el 
cual nos da vida. 

El libro de los Proverbios personifica a la sa-
biduría como un árbol que da vida: “La sabiduría 
es un árbol de vida para los que echan mano de 
ella; ¡dichosos los que no la sueltan!” (Prov. 3:18, 
RVC). Proverbios 8 describe a Jesús como la per-
sonificación de la Sabiduría (Prov. 8:22-31) y Pablo 
afirma que Jesús ha sido hecho para nosotros la 
Sabiduría de Dios (1 Cor. 1:30).

¿Cómo podemos beber de la fuente de la 
eterna juventud y comer el fruto que da vida si 
la fuente y el árbol están en la nueva Jerusalén? 
La respuesta es simple: primero comemos y 
bebemos espiritualmente en la Tierra y luego, 
literalmente, en el Cielo. Si hemos aceptado a Jesús 
y permanecemos en él, estamos espiritualmente 
sentados con él en el Cielo (Efe. 2:6). Hemos venido 
a la Jerusalén celestial porque nuestra ciudadanía 
está allí (Fil. 3:20, 21). Podemos disfrutar de las 
bendiciones del Cielo incluso ahora, mientras 
vivimos en la Tierra. En el futuro, sin embargo, 

Enfoca – Jueves 29/12

• ¿Dónde ves a Jesús en Génesis 
3:22 al 24?

• ¿Qué te está diciendo Jesús por 
medio de estos versículos?

• ¿En qué sentido puedes ver a Jesús 
en formas diferentes, o identificar 
algún rasgo nuevo de él?

• ¿Cómo respondes al ver a Jesús 
de esta manera?

×  167×  167×• Hoy: Dan. 12; Apoc. 16-19; CS, cap. 41.

estaremos sentados con Cristo, literalmente, en 
la nueva Jerusalén literal, y comeremos del árbol 
de la vida literal y beberemos el agua literal que 
fluye del trono de Dios (Apoc. 22:17). ¡Incluso ahora 
podemos tener la seguridad de la vida eterna! “El 
que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al 
Hijo de Dios, no tiene la vida” (1 Juan 5:12).
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La perpetuación 
de nuestra vida

“Para poseer una existencia sin fin, el hombre 
debía continuar comiendo del árbol de la vida. 
Privado de él, su vitalidad disminuiría gradualmente 
hasta extinguirse la vida. Era el plan de Satanás 
que Adán y Eva desagradasen a Dios mediante su 
desobediencia; y esperaba que luego, sin obtener 
perdón, siguiesen comiendo del árbol de la vida, 
y así perpetuasen una vida de pecado y miseria. 
Pero después de la caída, inmediatamente se 
encomendó a los santos ángeles custodiar el 
árbol de la vida. Alrededor de estos ángeles re-
lampagueaban rayos de luz semejantes a espadas 
resplandecientes. A ningún miembro de la familia 
de Adán se le permitió traspasar esa barrera para 
comer del fruto de la vida; de ahí que no exista 
pecador inmortal” (Elena de White, Patriarcas y 
profetas, cap. 3, p. 44).

“El libro de Génesis contiene un relato bien de-
finido de la vida social e individual y, sin embargo, 
no hay registro alguno de que un niño naciera 
ciego, sordo, lisiado, deformado o con retraso. 
No muestra un solo caso de una muerte natural 
en la infancia, niñez o temprana adultez. No se 
informa acerca de hombres y mujeres que mu-
rieran de enfermedades. Las notas necrológicas 
en el libro de Génesis rezan así: ‘Y fueron todos 
los días que vivió Adán novecientos treinta años; 
y murió’ (Gén. 5:5). […]

“Dios dotó al ser humano con una fuerza 
vital tan grande que este ha resistido la acu-
mulación de la enfermedad que recayó sobre 
la raza humana como consecuencia de hábitos 
pervertidos y ha continuado viviendo durante 
seis mil años. Este hecho en sí es suficiente para 
evidenciarnos la fuerza y la energía eléctrica 
que Dios le dio al ser humano en su creación. 
Se necesitaron más de dos mil años de delitos 
y complacencia de las pasiones bajas para 
acarrearle enfermedad corporal a la huma-
nidad en un grado apreciable. Si Adán, en su 
creación, no hubiera sido dotado con una fuerza 
vital veinte veces mayor que la que tienen los 
seres humanos actualmente, la raza humana, 
con sus hábitos actuales de vida en violación 

Aplica – Viernes 30/12

• Luego de estudiar el capítulo de 
esta semana, ¿cuáles son algunas de 
las aplicaciones para tu vida de las 
que estás convencido? 

• ¿Qué aplicaciones prácticas debes 
realizar en colegio, tu familia, tu lugar 
de trabajo y tu iglesia?

• Repasa el versículo de memo-
ria. ¿Cómo se aplica a tu vida esta 
semana?

×  169×  169×• Hoy: Prov. 30, 31; Apoc. 20; CS, cap. 42.

de la ley natural, se habría extinguido” (White, 
Testimonios para la iglesia, t. 3, p. 155).

“Aquí vimos el árbol de la vida y el trono de 
Dios. Del trono salía un río de agua pura, y a 
ambos lados del río estaba el árbol de la vida. 
En una margen había un tronco del árbol, y otro 
tronco en la otra margen, ambos de oro puro y 
transparente. Al principio pensé que había visto 
dos árboles. [Pero] volví a mirar y vi que los dos 
troncos estaban unidos en su parte superior [y 
formaban] un solo árbol. Así estaba el árbol de 
la vida en ambas márgenes del río de vida. Sus 
ramas se inclinaban hacia el lugar donde estába-
mos, y el fruto era magnífico; se veía como de oro 
mezclado con plata” (Elena de White, Primeros 
escritos, cap. 1, p. 47).
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Dialoga

Comparte con tu clase de Escuela 
Sabática, o con tu grupo de estu-
dio de la Biblia, algunas ideas del 
versículo que has memorizado, así 
como cualquier otro descubrimiento, 
observación o pregunta. Plantéate 
estas preguntas de discusión con el 
resto del grupo:

¿Por qué los antediluvianos vivían 
mucho más que nosotros hoy?

¿Qué hizo Dios para asegurarse 
de que no hubiera un pecador 
inmortal?

¿Cuál era la duración de la vida de 
los seres humanos antes y después 
del Diluvio? ¿Y en el tiempo de 
David? Haz una lista.

¿Por qué Adán y Eva no murieron el 
mismo día que comieron del árbol?

Cuando todo esté dicho y hecho, 
¿deberán los redimidos continuar 
comiendo del árbol de la vida para 
siempre?

¿En qué sentido podemos comer del 
árbol de la vida, incluso hoy?

¿Cuáles han sido las ideas más 
poderosas y memorables de todo 
este trimestre para ti?

¿Tienes un entendimiento renovado 
en relación con la muerte como 
cristiano? ¿Cuál es?
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Agenda
Un nuevo amanecer, un nuevo día, un nuevo año, 
un nuevo tiempo. Aprovecha estos días para 
concentrarte en lo nuevo, en lo que empieza, 
y no en lo que termina. Y suma a Dios en tus 
planes, ya que él es quien más experiencia tiene 
transformando y creando. ¡Tu vida estará segura 
en sus manos!

×  171×  171×

› GP – Lección 14

Promesa cumplida
“Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá más muerte, ni habrá más 
llanto ni clamor ni dolor, porque las primeras cosas ya pasaron” (Apocalipsis 21:4).

Esta es la décima cuarta semana del 
trimestre y la última del año, y a esta altura 
ya sabes que en el 2023 y 2024, distribui-
remos el libro El Gran Conflicto de Elena 
de White como libro misionero. No sé cuál 
es tu experiencia con el libro, pero yo ya lo 
estudié algunas veces, de manera especial los 
últimos siete capítulos. Quiero compartirte 
dos citas de esos últimos capítulos que me 
hablan de manera personal. La primera, en 
el capítulo 40, habla del momento cuando 
Adán se encontrará con Jesús después de 
su regreso y la segunda está en el capítulo 
42 y describe con más detalles el versículo 
que puse al principio, en el encabezamiento 
de esta sección. No pondré la numeración 
de las páginas a causa de las diferentes 
versiones.

“Cuando se da la bienvenida a los redimidos 
en la ciudad de Dios, un grito triunfante de 
admiración llena los aires. Los dos Adanes 
están a punto de encontrarse. El Hijo de 

Dios está en pie con los brazos extendidos 
para recibir al padre de nuestra raza, al ser 
que él creó, que pecó contra su Hacedor, 
y por cuyo pecado el Salvador lleva las 
señales de la crucifixión. Al distinguir Adán 
las cruentas señales de los clavos, no se 
echa en los brazos de su Señor, sino que 
se prosterna humildemente a sus pies, 
exclamando: ‘¡Digno, digno es el Cordero 
que fue inmolado!’ Apoc. 5:12.”

“El gran conflicto ha terminado. Ya no hay 
más pecado ni pecadores. Todo el universo 
está limpio. Una misma pulsación de armonía 
y júbilo late a través de la vasta creación. 
Del Ser que todo lo creó manan vida, luz 
y contentamiento por toda la extensión 
del espacio infinito. Desde el átomo más 
imperceptible hasta el mundo más grande, 
todas las cosas, animadas e inanimadas, 
declaran, en su belleza sin mácula y en gozo 
perfecto, que Dios es amor.”

Diálogo abierto

1. ¿Cuál será tu actitud al encontrarte con 
Jesús? 

2. ¿Hay algo en tu corazón que ocupa un 
lugar más importante que el deseo de 
vivir al lado de Jesús en la eternidad? 

3. ¿Qué sientes al leer la última cita acerca 
del fin del Gran Conflicto?

Richard Ogalha – Director del Minis-
terio Joven de la Unión Centro Oeste 

Brasileña.
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